
Jesús nos escucha

Mamá le dijo a Tane Tau, de once años, 
que se iba a abrir un Club de Con-
quistadores en la Iglesia Adventista 

de la Isla de Pascua [señala a la Isla de Pascua 
en un mapa]. 

—¿Te gustaría ir? —le preguntó. 
Tane Tau no estaba muy seguro de querer 

ir. 
—Déjame pensarlo —le contestó. 
Tane Tau estaba un poco asustado, se 

preguntaba si los otros niños del club se 
burlarían de él y si podría integrarse bien al 
club, por eso se tomó un tiempo pensando 
si unirse o no. Luego pensó: ¿Por qué estoy 
perdiendo tanto tiempo pensando? Iré al Club 
de Conquistadores y veré qué pasa. 

A Tane Tau le gustó el Club de Conquis-
tadores al instante. Nadie se burló de él, se 
integró muy bien e hizo muchos amigos 
nuevos. Había muchos, muchos niños con 
los que podía hacer amistad. Cuando Tane 
Tau llegó, había alrededor de noventa con-
quistadores en el club. Al parecer muchas 
mamás les habían hablado a sus hijos sobre 
el nuevo club de la Isla de Pascua.

Siendo conquistador, Tane Tau aprendió 
sobre Jesús a través de los misioneros que 
habían abierto el club. Aprendió que Jesús 
siempre cuida de él y que siempre escucha 
sus oraciones. Se alegró de oír hablar de 
un Jesús amoroso. Ya había estado orán-
dole y se preguntaba si Jesús le estaba 
escuchando.

Un mes antes de convertirse en conquis-
tador, Tane Tau se había enterado de que su 
tía, que vive muy lejos, en Chile continental 
[señala a Chile en un mapa], tenía cáncer de 
mama. Tane Tau vio que su mamá estaba 
muy preocupada por el cáncer y que por ese 

motivo lloraba mucho. Vio que la gente de 
la iglesia donde su mamá iba los domingos 
se preocupaba mucho también. Cuando iba 
a la iglesia con su  mamá, oía a la gente orar 
por su tía, así que Tane Tau decidió orar tam-
bién. Todas las noches, antes de irse a dormir, 
oraba: "Jesús, por favor, cura a mi tía. Ayúdala 
a mejorar. Ayúdala a sentirse bien". Tane Tau 
continuaba orando, y se preguntaba si Jesús 
estaba escuchando sus oraciones. 

Luego se unió al Club de Conquistadores 
y los misioneros le enseñaron que Jesús sí 
estaba escuchando sus oraciones. Se sintió 
complacido y siguió orando: "Jesús, por 
favor, cura a mi tía. Ayúdala a mejorar y a 
sentirse bien".

Pasó un año, durante ese tiempo, Tane 
Tau oró por otros motivos, y Jesús respondió 
sus oraciones. Una vez, cuando Tane Tau le 
pidió ayuda para los exámenes de la escuela, 
Jesús lo ayudó a aprobarlos con buenas no-
tas. Cuando oró por su perro enfermo, ayudó 
al perro a recuperarse.

Luego, en abril, exactamente un año y dos 
meses después de que comenzara a orar por 
su tía, recibió la gran noticia de que ella es-
taba bien. El cáncer de mama había desapa-
recido por completo. ¡Estaba curada!

¡Tane Tau se puso muy feliz! Jesús había 
respondido sus oraciones. Ahora el niño ora 
por todo. Ora cuando va a comer; antes de 
acostarse cada noche; para que su mamá y 
su papá tengan buena salud. No tiene nin-
guna duda de que Jesús escucha sus oracio-
nes. "Jesús responde mis oraciones", dice.

Tane Tau se unió a un Club de Conquistadores 
que abrieron los misioneros del Servicio de 
Voluntarios Adventistas. Uno de los proyectos 
misioneros de este trimestre es abrir un nuevo 
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• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.

tén había aparecido. Una amplia sonrisa de 
oreja a oreja se extendió por su rostro. "¡Gra-
cias, Jesús, por ayudarme a encontrar la 
sartén!", exclamó. Tomó la sartén y corrió a 
la cocina. "¡Mamá! —gritó mientras corría—. 
¡Ya puedes preparar el almuerzo!"

Así fue como Kala no se perdió el almuerzo 
ese día. Mientras comía, se dio cuenta de 
que la comida sabía especialmente deliciosa. 
Había sido preparada en una sartén que 
apareció en respuesta a sus oraciones. Kala 
tenía una gran sonrisa de felicidad mientras 
comía, pues Jesús la había ayudado. Él real-
mente la amaba.

Kala conoció a Jesús gracias a los misioneros 
del Servicio de Voluntarios Adventistas. Uno 
de los proyectos misioneros de este trimestre 
será abrir un centro nuevo del Servicio de 
Voluntarios Adventistas en la Universidad 
Adventista de Chile que capacitará a jóvenes 
para ser misioneros. 

Gracias por tu generosa contribución a este 
importante proyecto.
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Ana llevó a su familia a la iglesia

Un miércoles en la tarde, la pequeña 
Ana se acercó a su mamá en casa, 
en su país natal, Brasil [señala a Brasil 

en un mapa]. 
—Nunca me has llevado a la iglesia —le 

dijo—. ¿Por qué no me llevas a la iglesia?
Su mamá se quedó en silencio. Mil pen-

samientos llenaron su cabeza, y luego se 
preguntó: ¿Por qué nunca he llevado a mi hija 
a la iglesia? Algunos niños se quejan porque 
tienen que ir a la iglesia, pero mi hija se queja 
porque yo no la llevo a la iglesia.

La mamá se sintió mal. Solo había una cosa 
que podía decir. 

—De acuerdo, te llevaré —le dijo.
—¿Cuándo? —le preguntó Ana.
—Averiguaré a qué hora empieza la iglesia 

y te llevaré —respondió mamá.
—De acuerdo —dijo Ana.
Ana, de cinco años, y su familia, no eran 

adventistas, pero habían oído hablar de los 
adventistas cuando Ana tomaba clases de 
natación con un profesor adventista. El pro-
fesor había invitado a Ana a que se hiciera 
Aventurera.

En el Club de Aventureros, otros niños le 
habían preguntado por qué no iba a la iglesia 
los sábados. Por eso Ana le preguntó a su 
mamá por qué ellas no iban a la iglesia.

Ese mismo día, mamá llamó al director del 
Club de Aventureros de Ana y averiguó a 
qué hora empezaba el servicio el sábado. Al 
día siguiente, el jueves, Ana se acercó de 
nuevo a mamá.

—¿Cuándo vamos a ir a la iglesia? —le 
preguntó.

Mamá le explicó que era jueves y que la 
iglesia sería el sábado.

Brasil, 1º de noviembre	 Ana

• �El nombre de Tane Tau significa "hombre 
apuesto".

• �Puedes ver un breve video de Tane en YouTube 
en el enlace bit.ly/Tane-SAD. 

• �En la foto, Tane Tau lleva puesto una corona 
de flores tradicional.

• �Puedes bajar fotos de este relato en Facebook 
en el enlace bit.ly/fb-mq.

centro del Servicio de Voluntarios Adventistas 
en la Universidad Adventista de Chile que en-
señará a los estudiantes a convertirse en mi-
sioneros. Gracias por tu generosa contribución 
a este importante proyecto.

Un país fascinante

En la extensa costa de Chile, se pueden ver 
pingüinos, pelícanos y leones marinos; y en 
el agua, ballenas que nadan hacia y desde 
sus zonas de alimentación y reproducción.
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